
Mensaje de los Superiores Generales de la Familia Agustiniana para el XVI centenario de la conversión y bautismo de san Agustín, 24 de abril de 1986

LUZ SOBRE NUESTRO CAMINO

A toda la Familia Agustiniana: religiosos, religiosas, laicos colaboradores.

INTRODUCCION

1. El centenario agustiniano


El XVI centenario de la conversión y del bautismo de nuestro Padre común, maestro e inspirador, san Agustín, nos ofrece una espléndida ocasión para hacer una reflexión con todos vosotros, para reforzar el vínculo de comunicación en esta gran familia, tan diversa en todos sus componentes y tan rica de la común y secular tradición que nace precisamente de aquel maravilloso acontecimiento de gracia que es la conversión concedida por el Señor a Agustín para provecho de toda la Iglesia.


No queremos olvidar a ninguno, desde los Hermanos, sacerdotes y no sacerdotes, a las monjas de vida contemplativa, desde las Hermanas de vida apostólica a todos los laicos que comparten nuestro servicio apostólico o forman aquel campo
 que el Señor nos ha encomendado, nuestros consiervos y señores
.


Deseamos reflexionar con todos vosotros sobre este gran signo que el Señor nos ofrece hoy para nuestra conversión, para volver a sacar agua de las fuentes perennes del Espíritu que nos quiere en la actualidad continuadores entusiastas de la exaltante experiencia humana y cristiana hecha por Agustín, y para decir todavía a nuestro mundo, juntos todos, una convincente palabra de esperanza.

LA CONVERSION DE SAN AGUSTíN

2. La historia de la Conversión


Conocemos los hechos salientes del largo y tortuoso camino que llevó a Agustín de la inquietud a la paz; así como los innumerables personajes que la Providencia puso a su lado o le hizo encontrarse para que lo ayudasen a descubrir de nuevo el camino de la vida y de la libertad.


Pero es útil volver a recorrer brevemente las etapas más significativas de este camino y recordar a los protagonistas de esta singular vicisitud, para comprender mejor el entretejido humano y divino de esta aventura que, si a causa de la presencia operante de Dios tiene algo de milagroso, es también la historia más ordinaria y más humana, en cuanto hecha de hombres como nosotros, pecadores y santos, peregrinos entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios
.


Agustín había sido educado cristianamente por la madre Mónica, piadosa y santa
; de pequeño, había sido acogido en la Iglesia como catecúmeno
, pero en los umbrales de la adolescencia se había extraviado pronto entre lo abrupto de las pasiones y en el gorfe de los vicios
. Al extravío moral lo acompañó la rebeldía contra todo freno educativo y religioso.


Era no obstante un joven muy dotado, critico, deseoso de conocer y de buscar, fundamentalmente honesto. Hubiera emprendido pronto el camino de la “filosofía”, que entonces, según la enseñanza de Cicerón, significaba el camino de la virtud y de la verdadera sabiduría
, pero le roía la carcoma de un mal
 que tomaba sucesivamente caras diversas (orgullo, presunción, sensualidad... ) y le condicionaba del modo siempre más evidente e inexorable.


Son los años de la falsa libertad maniquea; años de estudio y de enseñanza; los años de las primeras grandes responsabilidades (familia, trabajo, emigración), pero también de las grandes fugas: de sí mismo sobre todo y del modelo de vida propuesto insistentemente por la madre y por la Iglesia Católica.


En el momento en que el extravío o la fuga asumen el nauseabundo sabor de la desesperación, el Señor le pone junto a sí los guías más seguros y decisivos: de Ambrosio a Simpliciano, de Juan evangelista a Pablo apóstol, y por supuesto siempre su madre, convencida más que nunca de las pruebas de su fe. Retorna a la filosofía con nuevas soluciones existenciales
, pero sobre todo empieza a entreverse, en una Iglesia más autentica y más viva, el Dios de las maravillas, en el que uno se puede arrojar seguro, porque recibe y sana
, continuamente “en la verdadera fe e Iglesia Católica”
.


En el verano del 386, a los treinta y dos años, la potencia misericordiosa de la Gracia lo convence a dejarse curar, para vencer y volver a ganar todo: a sí mismo, su cultura, una carrera que no esté sujeta a las alternas condiciones de este tiempo tan variable, sino anclada en el “servicio” al Señor del tiempo y de la historia
.


En la Pascua del 387 el Bautismo sellará este cambio de rumbo; esta conversión será su vida, es decir, el punto de partida para una conversión continua, hacia nuevas aventuras del espíritu, nuevas búsquedas y experiencias siempre más enriquecedoras. Monje laico primero con sus amigos, después sacerdote y más tarde Obispo; pero cada vez más convertido al amor de Dios, empeñado en escuchar su voz “que el tiempo no arrebata”, buscar su luz “que en ningún lugar puede ser contenida”, su perfume “que el viento no disipa”, su sabor “que la voracidad no disminuye”, su abrazo “que ninguna saciedad puede interrumpir”
. Este amor lo abrirá, lo convertirá a una amistad siempre más profunda con los hombres, una comunión más concreta, hecha de todo tipo de participación y solicitud: en la vida común del monasterio y en la incansable actividad pastoral.

3. La interpretación de la conversión


Nos agrada leer la conversión de Agustín con sus mismos ojos y revivirla en aquella atmósfera de alegría y de liberación que la caracterizaron.


En las Confesiones Agustín nos describe magistralmente su largo y tortuoso camino interior; no omite nada; cada particular, incluso el más negativo, se convierte en elemento precioso para el conocimiento de si, para el análisis de sus aspiraciones más profundas que lo llevarán finalmente, más allá de un fatigoso tormento, a reconocerse y hallarse hombre nuevo en el encuentro más exaltante, o mejor, en la identificación con el hombre más verdadero, Jesús de Nazaret.


Mientras proponemos una vez más en esta circunstancia centenaria la lectura atenta de este texto, único en su genero, no sólo para la comprensión de esa vicisitud agustiniana, sino también para la de cada uno de nosotros, queremos también detenernos brevemente en la interpretación que aquí Agustín mismo nos ofrece de su conversión, al objeto de que su alegría y su liberación continúen en el corazón de todos nosotros.

4. Agustín vuelve a encontrarse a sí mismo y la alegría de vivir


Agustín nos presenta su conversión como un descubrimiento de sí
. Es él mismo el tesoro escondido y precioso, un tesoro continuamente buscado y a menudo perdido, pero al final y definitivamente encontrado
.


¿Por qué este tesoro es él mismo? ¿Por qué esta perla preciosa es justamente él, Agustín? Porque descubre el Evangelio del Reino dentro de sí como un tesoro escondido: la perla preciosa es su humanidad, sanada y renovada por Cristo.


Agustín buscaba con todo ahínco ser feliz; no soportaba vivir con el corazón en tempestad, en el disentimiento entre la verdad y la mentira, el amor y la concupiscencia, la unidad y la dispersión
. Reconocía el haber sido hecho para algo grande
, sentía que su humanidad era su misma vocación: la aspiración a amar y ser amado, sin límites
; el deseo de la belleza, de todo lo que es bello, sin excepciones
; la voluntad de gozar, de vivir en la beatitud, evitando el maldito misterio del mal, del sufrimiento, de la muerte
... Pero al mismo tiempo se encontraba frecuentemente perdido, en una jungla de problemas, de intentos fallidos, de desastres, de siempre nuevos sufrimientos
. Las diversas filosofías, los varios movimientos religiosos de su tiempo trompeteaban soluciones precisas, atrayentes incluso
, pero al final sacrificaban siempre algo de aquella humanidad que él sentía en cambio como verdadero tesoro, a condición de promoverla en su plenitud e integridad.


¿Pero dónde hallar el médico justo, el maestro discreto que te ayuda, te sana desde dentro, sin llevarse algo de tu humanidad, que te ilumina y te da la fuerza para ser tú mismo, sin hipocresías o bellaquerías?


El medico que lo ayuda a reconocerse y aceptarse en su enfermedad, porque de enfermedad se trata, “enfermedad del alma”
, por causa de la cual no es capaz de querer más fuerte y plenamente, “fortiter et integre”
, aquello que desea como irrenunciable, es Cristo, el médico humilde
, el hombre-Dios
, que obra desde dentro
 sin extirpar nada de vital, sino sanando, componiendo, potenciando. Es el medico que cura reviviendo en Agustín su misma experiencia de verdadero hombre, semejante en todo a los hombres, con la potencia de Dios
.


El maestro
 que le indica el camino justo, el camino del hombre, haciéndose camino para él y dentro de él, sin imponerse, sino comunicándole la justa seguridad que viene a ser una suerte de autónoma, es siempre él, Cristo, “el camino, la verdad y la vida”
.


Este encuentro con Cristo propiciado sobre todo por la reflexión, un regresar a sí mismo
 que acaba convirtiéndose en análisis de todo aquello que sucede, partiendo de las motivaciones profundas, por la escucha cada vez mas familiar de la Escritura
 y por el descubrimiento de los signos, de las maravillas que el Señor continúa obrando en el corazón de los hombres
, crea en Agustín una profunda felicidad que lo reconcilia totalmente con la vida.


Dios le revela en la imagen perfecta de Jesucristo la posibilidad concreta e inmediata de no renunciar a la propia humanidad, sino de vivirla en plenitud con todo el gusto que puede proporcionar el amor purificado e iluminado, la contemplación de la misma belleza de Dios reflejada en su mundo interior: inefable, mas siempre presente
.


Con esta súplica comenta Agustín la obtenida liberación; más aún, la misma liberación se hace plegaria: “¡Oh Señor!, siervo tuyo soy e hijo de tu sierva. Rompiste mis ataduras; yo te sacrificaré una hostia de alabanza. Alábente mi corazón y mi lengua y que todos mis huesos digan: Señor, ¿quién semejante a ti? Díganlo, y que tú respondas y digas a mi alma: Yo soy tu salud. ¿Quién fui yo y qué tal fui? ¡Qué no hubo de malo en mis obras, o si no en mis obras, en mis palabras, o si no en mis palabras, en mis deseos! Mas tú, Señor, te mostraste bueno y misericordioso poniendo los ojos en la profundidad de mi muerte y agotando con tu diestra el abismo de corrupción del fondo de mi alma. Todo ello consista en no querer lo que yo quería y en querer lo que tú querías. Pero ¿dónde estaba durante aquellos años mi libre albedrío y de qué bajo y profundo arcano no fue en un momento evocado para que yo sujetase la cerviz a tu yugo suave y el hombro a tu carga ligera, ¡oh Cristo Jesús!, ayudador mío y redentor mío? ¡Oh, qué dulce fue para mi carecer de repente de las dulzuras de aquellas bagatelas, las cuales cuanto temía entonces perderlas, tanto gustaba ahora de dejarlas! Porque tú las arrojabas de mí, ¡oh verdadera y suma dulzura!, tú las arrojabas, y en su lugar entrabas tú, más dulce que todo deleite, aunque no a la carne y a la sangre; más claro que toda luz, pero al mismo tiempo más interior que todo secreto; más sublime que todos los honores, aunque no para los que se subliman sobre si. Libre estaba ya mi alma de los devoradores cuidados del ambicionar. adquirir y revolcarse en el cieno de los placeres y rascarse la sarna de sus apetitos carnales, y hablaba mucho ante ti, ¡oh Dios y Señor mío!, claridad mía, riqueza mía y salud mía”
.
5. En el abrazo misericordioso del Padre, Agustín encuentra la medida del amor


Agustín vuelve a ser en su caso como el desarrollo de la parábola evangélica del hijo prodigo y del Padre bueno
. También aquí se da un acto de rebeldía, una larga huida, la experiencia de la disgregación y de la miseria, “in regione dissimilitudinis”
, ”in regione aegestatis”
, el deseo de acabar con cualquier búsqueda
, pero al final la nostalgia de casa
, de una paz continuamente reclamada por el corazón y que debe existir en alguna parte, por consiguiente el camino del retorno y el abrazo afectuoso y festivo de este Padre que siempre le ha seguido, estimulado, pacientemente esperado con providencial y misericordioso amor, que tiene la fuerza de reconciliarlo consigo mismo, con la vida y, lo que para Agustín más cuenta, con el amor.


Este amor insospechado, y no obstante dulcísimo
, de un Padre paciente, que sabe sólo amar, que todo lo perdona, siempre y de cualquier modo, y que mientras perdona sana
, conquista a Agustín. Es una verdadera fiesta esta reconciliación
, un pedazo de cielo en la tierra. ¿No seria entonces hermoso hacer una vida de esta fiesta? ¿Transformar la vida en continua fiesta de misericordia? ¿Qué lo impide?, parece decir Agustín a sus amigos, con los que ya en otras ocasiones había intentando una experiencia de comunión y de fiesta
. Antes eran sólo sueños, faltaban las fuerzas necesarias para gozar de aquella Sabiduría apenas entrevista. Ahora es la fuerza de Amor misericordioso, garantía constante de recuperación; es desde luego la presencia de este Amor derramado en nuestros corazones
. Por consiguiente es posible, hermoso y alegre poder vivir juntos una relación de amistad garantizada por el mismo amor de Dios
.


De este modo empieza para Agustín el “santo propósito”
, es decir, el proyecto de dedicarse al servicio del Señor completamente en la vida común. La profundización de la verdad que da sentido a la vida y que es el Señor
; el gusto y la seguridad que vienen de su amor y de la contemplación de su belleza extendida por doquier
, pero sobre todo en el rostro y en el corazón de los hombres
, bien valen el compromiso de una vida, tanto más si éste es posible hacerlo verdaderamente juntos, entre amigos, ayudándose unos a otros, animados del mismo deseo y entusiasmo
, sin tener que renunciar para nada a los tonificantes recursos del amor y a sus manifestaciones, que dicen continua relación al amor de Dios y que pueden ser desde luego el amor de Dios
.


La experiencia juvenil del amor, que frecuentemente ha traspasado los puros confines de la amistad
, viene a ser ahora un sueño realizado por la potencia de la gracia y purificado en sus manifestaciones por el mismo amor de Dios.


“... El conversar, reír, servirnos mutuamente con agrado. leer juntos libros bien escritos, chancearnos unos con otros y divertirnos en compañía; discutir a veces, pero sin animadversión, como cuando uno disiente de sí mismo. y con tales disensiones, muy raras, condimentar las muchas conformidades; enseñarnos mutuamente alguna cosa, suspirar por los ausentes y recibir a los que llegan con alegría. Con estos signos y otros semejantes, que proceden del corazón de los amantes y amados, y que se manifiestan con la boca, la lengua, los ojos y mil otros movimientos gratísimos, se derretían, como con otros tantos incentivos, nuestras almas y de muchas se hacía una sola”
. “Nadie diga: ‘No sé qué amar’. Ame al hermano y amará al amor. Mejor conoce la dilección que le impulsa al amor que al hermano a quien ama. He aquí cómo puedes conocer mejor a Dios que al hermano; más conocido porque está más presente; más conocido porque es algo más intimo; más conocido porque es algo más cierto. Abraza al Dios amor y abraza a Dios por amor. Es el amor el que nos une con vínculo de santidad a todos los ángeles y a todos los siervos de Dios; nos aglutina a ellos y nos somete a él. Cuanto más inmunizados estemos contra la hinchazón del orgullo, más llenos estaremos de amor. Y el que está lleno de amor, ¿de qué está henchido sino de Dios?... El amor fraterno, la dilección fraternal es amor mutuo, no sólo es don de Dios, sino, según autoridad tan grave, Dios mismo. En consecuencia, cuando amamos al hermano en caridad, amamos al hermano en Dios”
.


El monasterio viene a ser la casa del Padre común, Padre nuestro, y su modo de amar, su solicitud, su paciencia, su misericordia, se conviene en la ley de la vida común
.


No más ricos y pobres, esclavos y libres, afortunados y desafortunados: sino todos igualmente hijos del mismo Padre, todos igualmente ricos de la misma riqueza que es Dios mismo
, prontos a compartir todo, porque todo ha sido donado en la fiesta de la misericordia
.


Este Padre no sólo nos ha dado el Hijo, que en su humildad nos ha hecho redescubrir la pobreza y la grandeza de nuestra humanidad
; nos ha dado también el Espíritu el amor del Padre y del Hijo, para que sea la fuerza de nuestro amor y el vínculo de nuestra comunión
, con el fin de que no sólo cada uno de nosotros sea imagen de la Trinidad, sino que todos juntos vivamos y expresemos la unidad del amor trinitario
.


Así quiso el Espíritu a la Iglesia
; así entendió Agustín convertido la vida monástica congregada por el Espíritu, por el rocío del Hermón
, en torno a la Eucaristía para vivir lo que ésta significa y genera: la unidad de la caridad
.

6. Agustín vuelve a encontrar la Iglesia


La lejanía de la “casa paterna” había significado también para Agustín la rebelión contra la Iglesia
 y la contestación en los interrogatorios a la Biblia, la moral católica y todos aquellos que la proponían: ¡desde los Obispos para abajo hasta su madre!
.


La Biblia le había parecido una colección de relatos misteriosos, indignos de un joven que razona y que ha descubierto la filosofía, más conforme con la ingenuidad de su madre que con los gustos de un esteta, maestro del bello estilo ciceroniano
.


Los Obispos, o quien quiera que predicase, se le habían antojado monótonos repetidores de inflexibles leyes morales y verdades dogmáticas más que auténticos y propios educadores, abiertos a la par que dispuestos al debate
. Consideraba a los cristianos a la manera de una grey, prontos siempre y únicamente a renunciar a la propia razón en favor de una fe soberana; más bien ignorantes e incapaces de defender esta fe al más mínimo ataque de quien está habituado a razonar
.


Su madre entonces era para él una “beata”
: dispuesta sólo a obedecer ciegamente a sacerdotes y obispos, siempre en la Iglesia a mascullar oraciones, cerrada a cualquier novedad religiosa y moral que viniese de parte no católica; segura a pesar de todo y muy firme en sus convicciones, hasta el punto de impresionar incluso al racionalista más endurecido
.


Pero será justamente su madre, tan preterida e infravalorada, con sus lágrimas y oraciones
, con su decisión hasta expulsarlo de casa
, con su preocupación de madre inteligente y de cristiana tenaz
, quien le volverá a llevar hasta el Cristo que ya le había introducido con la leche materna
, y le regenerará tantas veces cuantas lo vea morirse por los caminos de la vida
.


Precisamente un Obispo, Ambrosio, con su hacer paterno e inteligente, le hará descubrir la Biblia, el libro de la fe que potencia a cualquier razón, y la Iglesia, cual estrella polar que nos guía al puerto de la vida y de la salvación
.


Serán concretamente cristianos, pequeños y grandes, hombres y mujeres, cultos e indoctos, con su testimonio de gente contenta en el seguimiento de Cristo, quienes le harán avergonzarse de su cultura que no conduce a nada y le harán comprender que sólo el que se encomienda a Cristo y a su Iglesia reencuentra la estabilidad de una seguridad y la alegría de una casa
.


“Habías asaeteado nuestro corazón con tu caridad y llevábamos tus palabras clavadas en nuestras entrañas; y los ejemplos de tus siervos, que de negros habías vuelto resplandecientes y de muertos vivos, recogidos en el seno de nuestro pensamiento. abrasaban y consumían nuestro grave torpor, para que no volviésemos atrás, y nos encendían fuertemente para que el viento de la contradicción de las lenguas dolosas no nos apagase, antes nos inflamase más ardientemente”
.


La comunidad cristiana de Milán, vivaz ella y rica en la multiplicidad de sus vocaciones
, tan fervorosa en la oración y en el canto de los salmos y de los himnos
, tan unida a su pastor y héroe Ambrosio
, ofrece a Agustín la imagen concreta de la Iglesia de los primeros tiempos, la de Pentecostés, que le fascinará para toda la vida. Septuagenario, recordará todavía a su gente: “Muchos conocéis por haberlo leído en la Sagrada Escritura, cómo queremos vivir y cómo vivimos ya, por la misericordia de Dios; no obstante, para hacéroslo recordar, se os leerá el mismo texto del libro de los Hechos de los Apóstoles, a fin de que veáis dónde está descrita la norma que deseamos cumplir... (Hech. 4,31-35)... También yo quiero leerlo, pues me agrada más ser lector ce esta palabra que explicaros la mía... Habéis escuchado lo que queremos; orad para que lo podamos”
.

7. a) ... la Iglesia madre de salvación


Con la conversión Agustín experimenta la Iglesia madre de salvación y verdadero modelo de vida. Hasta entonces había tenido una madre excepcional, Mónica. que de ninguna manera había renunciado a su papel materno de generadora en el sentido más profundo de la palabra. No sólo la conversión, sino toda la experiencia de Agustín eleva el signo de la presencia de esta madre, que pretende comunicarle no ya únicamente la leche y la sangre, sino con éstas su fe, sus seguridades, su rectitud moral, su sensibilidad. Y de hecho lo consigue, aunque a costa de repetidos dolores, atroces incluso.


A un cierto punto de su evolución interior, en el momento del más oscuro extravío, cuando está para arrojar la toalla exhausto y decepcionado, él dice sin más “desesperado”
, Agustín siente toda la urgencia de una madre que le acoja en su seno y, ciego como está. lo agarre con su mano y lo lleve hacia la luz; que lo regenere a una vida que mantenga el sabor de la esperanza, porque de lo contrario seria la muerte. “¡Esperanza mía desde la juventud! Dónde estabas para mi o a qué lugar te habías retirado? ¿Acaso no eras tú quien me había creado y diferenciado de los cuadrúpedos y hecho más sabio que las aves del cielo? Mas yo caminaba por tinieblas y resbaladeros y te buscaba fuera de mi, y no te hallaba, ¡oh Dios de mi corazón!, y había venido a dar en lo profundo del mar, y desconfiaba y desesperaba de hallar la verdad”
.


Y en la Iglesia católica Agustín encuentra precisamente esta madre, que en la fe y en el sacramento lo regenera a la vida
, comunicándole la esperanza de la redención de Cristo Jesús: “Fuimos bautizados, y huyó de nosotros el cuidado en que estábamos por nuestra vida pasada. iOh cómo nos amaste, Padre Bueno, que no perdonaste a tu Hijo único, sino que le entregaste por nosotros, impíos! Oh nos amaste, haciéndose por nosotros quien no tenía por usurpación ser igual a ti, obediente hasta la muerte de cruz, siendo el único libre entre los muertos,... haciéndonos para ti de esclavos hijos, y naciendo de ti para servirnos a nosotros. Con razón tengo yo gran esperanza en él de que sanarás todos mis languores por su medio, porque el que está sentado a tu diestra te suplica por nosotros; de otro modo desesperaría. Porque muchas y grandes son las dolencias, sí; muchas y grandes son, aunque más grande es tu Medicina. De no haberse hecho tu Verbo carne y habitado entre nosotros, con razón hubiéramos podido juzgarle apartado de la naturaleza humana y desesperar de nosotros”
.


Será por cierto esta fascinante maternidad de la Iglesia la que convenza a Agustín de que no se debe retirar a una vida de quietud en el desierto, lejos de las responsabilidades del servicio de sacerdote y de obispo, que consiste exactamente en ayudar a la Iglesia a engendrar nuevos hijos a una vida nueva
. ¿Cómo habría podido él mismo renacer si la Iglesia no le hubiese acogido; si no le hubiera anunciado la Palabra y el misterio de salvación; si no le hubiese derramado sobre la cabeza el agua de la vida; de no haberle ofrecido el alimento y la bebida del rescate?
.


“Aterrado por mis pecados y por el peso enorme de mi miseria, había tratado en mi corazón y pensado huir a la soledad; mas tú me lo prohibiste y me tranquilizaste, diciendo: Por eso murió Cristo por todos para que tos que vengan no vivan para si, sino para aquél que murió por ellos (1 Cor 5,15). He aquí, Señor, que yo arrojo en ti mi cuidado; a fin de que viva y pueda considerar las maravillas de tu ley. Tú conoces mi inexperiencia y mi enfermedad: enséñame y sáname. Tu Unigénito, en el que se hallan escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia, me redimió con su sangre. No me calumnien los soberbios, porque pienso en mi rescate, y lo como y bebo y distribuyo, y, pobre, deseo saciarme de él en compañía de aquellos que lo comen y son saciados. Y alabarán al Señor los que le buscan”
.


La misma experiencia de colaboración mayéutica con la Iglesia, madre y generadora, propondrá con abatido acento a cuantos quieran seguirle en la quietud de la contemplación y a los cristianos todos, para que la conversión sea un don cada vez más difundido y gozado
.

8.b) ...la Iglesia modelo de vida


De la Iglesia madre y de la Iglesia modelo, el paso es, para Agustín, breve y lógico. La Iglesia es la comunidad de los hombres que viven el don de la conversión
; es la humanidad en la cual Cristo se ha encarnado para que pueda vivir con autenticidad y en plenitud todos sus valores
. El más necesario de éstos, el más perfecto es la comunión, la concordia, la unidad en la caridad
. Agustín establece el estilo de la Iglesia primitiva y refiere todo, en el planteamiento de su vida de convertido a la caridad: “Que ninguno trabaje en nada para sí mismo, sino que todos vuestros trabajos se realicen para el bien de la Comunidad, con mayor cuidado y prontitud de animo que si cada uno lo hiciese para si. Porque la caridad, de la cual está escrito que no 'busca los propios intereses' (1 Cor 13,5), se entiende así: que antepone las cosas de la Comunidad a las propias y no las propias a las comunes. Por consiguiente conoceréis que habéis adelantado en la perfección tanto más cuanto mejor cuidéis lo que es común que lo que es propio; de tal modo que en todas las cosas que utiliza la necesidad transitoria sobresalga la caridad, que permanece”
.


No le importa que la vida monástica asuma una estructura precisa y distinta dentro de la Iglesia. Se preocupa de las personas y de sus relaciones; le urge que las personas consigan expresar su humanidad; elevada y sostenida por la gracia. Le apremia que los monasterios sean la transparencia de una vida simple y sobria y el signo más evidente posible de la vida de la Iglesia, tal y como debería ser, o sea, por lo demás, la vida humana según el Espíritu
.


Por haber probado el extravío y el error, la contestación y la rebeldía, está dispuesto a entender al errante y acogerlo como a un hermano
.


Por haber sudado y sufrido en la búsqueda de una verdad satisfactoria, sabe comprender cualquier esfuerzo y decepción del que vive en proceso de búsqueda, y sabe proponerle el camino de la esperanza
.


Por haber saboreado la dulzura de una casa, de un Padre y de una madre, sabe no escandalizarse de las debilidades de los hombres, sino perdonar, según el ritmo de la gracia y de la Eucaristía
.


Agustín entiende así el monasterio como una pequeña Iglesia donde se vive la misericordia del Señor, en sintonía con la Iglesia universal, la católica, misterio de salvación y de unidad para todos los hombres
.

NUESTRA CONVERSION

9. Nuestra conversión: celebración de alegría


La memoria de un acontecimiento tan extraordinario, que se ha revelado tan fecundo para toda la Iglesia, nos tiene que llenar de alegría. No se trata sólo de un llamamiento, bien que autorizado, a nuestra conversión, al cambio de nuestra vida. La conversión de Agustín es sobre todo el signo de un gran don, antes todavía que una llamada al compromiso. O, si se quiere, una requisitoria al deber de abrirnos sobre todo el modo de amar a Dios. A su manera de obrar nuestro cambio a través del don gratuito de una fuerza que previene y sana, independientemente de nuestro modo siempre inadecuado de calcular, el cual, por inteligente y moral que sea, jamás consigue traspasar el muro de la enfermedad de nuestro espíritu y no nos cambia dentro, como sabe hacer, en cambio, su amor inagotable y misericordioso.

10. Todo es don


Este es el primer compromiso que debemos renovar: abrirnos a las siempre nuevas posibilidades de Dios y creer en la fuerza renovadora y seductora de su gracia. “Todo lo puedo en aquél que me conforta”
, porque es su fuerza nuestra nueva identidad; la identidad de todo aquél que comienza a creer no más de forma exclusiva en su moralismo estéril y descorazonador, sino antes que nada en la perenne juventud de Dios, pronto a sorprendernos cada día, porque diariamente nos renueva con sus recursos.


A esta perspectiva sobre todo debemos convertirnos, a la perspectiva del don que serena; rejuvenece y produce esperanza.


Es como pasar de la dependencia de la esclavitud (de la debilidad y del miedo) a la de la libertad. Ninguna meta queda excluida para nosotros y ningún fallo es irreparable. Nadie puede decir: “No puedo” o “Ya es demasiado tarde”
. La nueva medida, el impulso interior, es el don de Dios, el Espíritu-Amor, concedido no por nuestros méritos, inexistentes por lo demás
, sino por su infinita misericordia
.


Es como ver el mundo y los acontecimientos de la vida con los ojos de Dios, con su optimismo, justificado por sus posibilidades, que El transmite a los pobres, a los humildes, a los puros de corazón, a todos los que tienen hambre y sed de justicia...
. Nunca más tristeza, resignación pesante a un destino inmutable, sino esperanza confiada en Quien hace nuevas todas las cosas
, en Quien ha cebado en el mundo el germen de la novedad que nosotros tal vez todavía aguardamos: “El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros... a cuantos creyeron les concedió un don, el de llegar a ser hijos de Dios”
.


Es como revivir con nuevo respiro, más amplio, universal. No más el afanoso y corto producido por nuestro juicio; nuestras envidias y recelos; sino el de Dios, que tiene paciencia y perdona, acoge y no indaga, hace fiesta y quiere que todos participen y nadie permanezca triste por no haber comprendido el amor
.

11. A los Hermanos y Hermanas consagrados:

Reencontrar la alegría de la consagración


Con esta luz es como debemos reflexionar sobre nuestra consagración religiosa a fin de sentirnos golosamente redimidos y portadores de un mensaje que realiza de lleno nuestras aspiraciones y ofrece a los hombres de nuestro tiempo la prueba de que ciertos deseos de simplicidad y de felicidad tan radicados en sus corazones, y tan frustrados también, no son irrealizables, sino que pueden convertirse en experiencia mas accesible.


En la experiencia de la conversión de Agustín, impresiona la nota de felicidad que acompaña al santo propósito de entregarse totalmente al servicio del Señor
. Ahora que se ha vuelto a encontrar en el Señor en la seguridad de su amor, le parece mentira poder realizarse plenamente por medio de la contemplación de su belleza y a través de la experiencia cada vez más profunda de su amor en la vida común, en las relaciones de amistad y de fraternidad.


Agustín es un entusiasta de la vida monástica, entendida como elección de total consagración en la vida común
; porque la considera la más profunda experiencia de amor, sin exclusiones. El amor de Dios en primer lugar
, un amor personalísimo y concretísimo, alimentado por una búsqueda apasionada y sin fin; a la vez el amor de los hermanos
, igualmente personal y concreto, la prueba más evidente de la presencia y del crecimiento del amor de Dios. Agustín ve al cabo realizarse en la experiencia monástica su más insistente deseo, que lo ha perseguido durante años y lo ha vuelto inquieto, el de hacer una experiencia de amor que a la postre no resulte relativa, parcial. En el servicio del Señor los hermanos, convertidos totalmente al Señor, y por eso mismo, de lleno a los hermanos, encuentran la plenitud, el máximo concedido a un hombre sobre esta tierra. Por eso siempre está contento, en medio de dificultades incluso, y siempre consigue contagiar nuevos amigos
.


Nosotros, religiosos, nos debatimos hoy entre grandes dificultades de crecimiento y desarrollo. Entre las razones que de nosotros dependen, además de las dependientes de la sociedad en que vivimos, está sin duda la pérdida de entusiasmo y de alegría de nuestra vocación: ésta no lo dice todo para nosotros y dice poco a los otros. Quizás el objetivo de nuestra elección de vida no sea para nosotros tan claro, ni tan determinante, como lo fue para Agustín. Tal vez Dios está aún demasiado abstracto y distante, no es todavía “el más bello entre los hijos de hombres”
; no es tan concreto y amable en cada hermano que vive junto a nosotros
.


Cambian los tiempos y las estructuras, pero no puede cambiar el alma de la vida religiosa, que Agustín encarnó de modo tan fuerte y original: a saber, la alegría por haber encontrado un tesoro que es Cristo Señor, contemplado y amado en esta humanidad que es cada uno de nosotros y cada uno de los hermanos en los cuales Cristo se identifica.


Tal vez tengamos necesidad de recuperación a nivel de contemplación y de amor, que son, después de todo, dos vertientes de la misma experiencia. Sólo si estamos “enamorados de la belleza espiritual” podremos difundir “el buen olor de Cristo”
. Y esta belleza espiritual es Cristo mismo, buscado y amado por doquier en el camino de los hombres, como el único que llena nuestro corazón.


Esta conversión nuestra a la alegría de la consagración es tanto más reclamada por las exigencias de nuestros contemporáneos cuanto que ellos se esperan un testimonio coherente, una prueba concreta de que es posible encontrar al Señor y tener con él una relación personal, y quieren constatar que dicha relación puede cambiar realmente la calidad de la vida y de las relaciones humanas.


Como sucedió ya en Agustín, también nuestra conversión de religiosos/as seria un don precioso para la Iglesia y el mundo de hoy. Podría significar una indicación precisa de esperanza para tantos extraviados que se han perdido a sí mismos y a Dios dentro de ellos
.


Podría consistir, esta conversión nuestra, en un ajustado programa de amor por el hombre, por cada hombre que el Señora pone en nuestro camino: para acoger en él, en su situación, las mismas instancias de Dios; para ayudarlo a reencontrarse a sí mismo, su unidad interior; para sostenerlo en la valoración de su mundo interior y en el logro de su autonomía interna. Programa comprometido y atrayente, pero ligado de lleno al entusiasmo con el cual conseguimos expresar nuestra consagración y la satisfacción de nuestro compromiso religioso.


En el momento critico de su búsqueda Agustín encontró un sacerdote y monje atento; acogedor e inteligente, que lo escuchó con paciencia, sin juzgarlo; apalancó sobre lo mucho de bueno que en la atormentada experiencia de Agustín había y le indicó la senda para volver sobre sus pasos al camino de la verdad, que es el del Señor. Precisamente el sacerdote y monje Simpliciano
, junto a la majestuosa figura del obispo Ambrosio, podría servirnos como modelo de guía espiritual, discreto y amable, para tantos hermanos nuestros. Exactamente como hará Agustín después de su conversión: siempre atento con las personas, siempre dispuesto a acoger y a responder, para que cada uno vuelva a encontrar dentro de sí al verdadero guía que es Cristo
.

12. A las hermanas de vida contemplativa:


Ser el corazón del mundo


Un precioso y específico servicio al respecto podría venir sobre todo de nuestras hermanas de vida contemplativa, que desde siempre han aspirado a revivir y proponer de nuevo en su radicalidad el primer proyecto de conversión de Agustín, el de Tagaste, conforme lo describe Posidio: “Vivía para Dios, con ayunos, oración y buenas obras, meditando día y noche en la divina ley. Comunicaba a los demás lo que recibía del cielo con su estudio y oración, enseñando a presentes y ausentes con su palabra y escritos”
.


A ellas en especial compete, como don y como misión, contemplar cada día la belleza de Dios, gustar la suavidad, y ayudar a los hombres, sus hermanos, a que se hagan más contemplativos en el cumplimiento de su diario quehacer.


De hecho, su particular estilo de vida, que el Vaticano II considera “un honor de la Iglesia y hontanar de gracias celestes” y al que reconoce una “misteriosa fecundidad apostólica”
 coloca a nuestras hermanas claustrales en el corazón del mundo, en el corazón de la Iglesia
 y en el corazón de la Familia Agustiniana. En virtud de que “nosotros formamos un solo cuerpo bajo una sola Cabeza”, su elección contemplativa actúa de tal suerte que el conjunto de la Familia Agustiniana puede realizar de lleno ya la búsqueda de la Verdad, caritas veritatis, ya el necesario servicio de los hermanos, necessitas caritatis, que son los dos goznes de la intuición monástica agustiniana. “Para que vosotros, escribía Agustín a los monjes de la isla de Cabrera, estéis atareados en mi y yo en vosotros descanse”
.


A la luz de la conversión de Agustín la monja agustina se configura como mujer sabia y fuerte, libre y madura, llena del deseo de servir a Dios como único Esposo y Señor, orientada hacia la búsqueda de su infinito misterio de amor; que respira Iglesia y está en actitud de conversión continua hacia la solicitud de Cristo por las almas, para devenir, como Cristo, el corazón del mundo.


Y los monasterios, justamente por la conversión que nos concierne y que ha de orientarnos, deberían convertirse en puntos precisos de referencia en la búsqueda del Dios que nos hace encontrarnos a nosotros mismos, lugares apropiados de acogida, por la rica humanidad que se experimenta, y de oración por la amistad de Dios que se consigue comunicar.

13. Sacerdotes, religiosos/as y laicos


Unidos en el servicio de la Iglesia


Agustín tomó como modelo de la vida monástica la comunidad apostólica descrita por san Lucas en los primeros capítulos de los Hechos (2-4). Entendió la vida común en el monasterio como la simple y genuina vida cristiana de la Iglesia primitiva, y de este modo acabó por rendir a la Iglesia el servicio más precioso y completo.


De una parte, los monasterios llegaron a ser verdadera escuela de comunidad y de la Iglesia, en el sentido más autentico de la palabra: allí debía reinar la comunión (la unidad en la caridad) que es signo distintivo de la verdadera Iglesia
. De otra parte, pusieron todas sus energías, oración, trabajo, bienes, cultura, al servicio de la evangelización y de la caridad, según los dones de cada uno
.


Cada vez que nuestras familias religiosas se han atenido con determinación y valor, y también con sencillez, a este modelo y a este testimonio, han vuelto a descubrir la frescura y el dinamismo propios de las obras de Dios.


También hoy sucede que más de un movimiento demuestra dentro de la Iglesia su perenne primavera, precisamente porque consigue volver a estos fundamentos de la experiencia cristiana primitiva, bien codificados por nuestra Regla.


Cierto es que cuanto más antiguos son los organismos, más necesidad tienen de renovación, y esto no resulta fácil, en verdad, por las adherencias del tiempo y de los condicionamientos humanos. Pero la nuestra es una tradición límpida y tenemos una espiritualidad igualmente rica y documentada.


Los mismos “signos de los tiempos” nos son favorables, ya que grupos de laicos, cercanos a nosotros por razones de ministerio o de afinidad espiritual, urgen poniéndonos aquella simplicidad de relaciones, aquellos signos de amistad, aquella participación plegaria, de bienes v de trabajo a favor de Cristo pobre que llama insistentemente a la puerta de nuestro reposo
, no siempre tan contemplativo por lo demás; valores todos que decimos poseer, pero que tal vez no consigamos expresar en su justa medida.


El Centenario de la Conversión de Agustín podría ser un momento favorable para obrar una nueva vuelta de gracia: volver a poner nuestra experiencia de comunidad religiosa agustiniana en el eje de la Iglesia “misterio de comunión”
, y de la Iglesia de hoy, caracterizada por la presencia más promovida y cualificada de los laicos.


Agustín proyectó, proféticamente, la presencia de monasterios en centros urbanos, como fermento para la unidad y vitalidad de la Iglesia: eran siempre islas del espíritu, pero bien visibles y bien introducidas en el tejido social, a fin de que pudiesen vivificarlo con los valores propios del Espíritu, primeros entre todos la caridad (la concordia) y la sabiduría (el estudio de la Escritura)
.


Podremos ofrecer nuevamente una preciosa contribución a la causa de la unidad de la Iglesia de hoy, y por consiguiente de su vitalidad, si nuestras comunidades, por pequeñas que sean, vuelven a cobrar en la sencillez su papel de mediación: a causa de la más rica experiencia de Dios y de las relaciones humanas más personales y cordiales.


Mientras nosotros mismos nos encontremos más contentos y realizados en nuestro pequeño entorno personal, incluso teniendo que ver a menudo con estructuras de poco alcance humano, ayudaremos a las diversas iglesias locales a crecer como comunidad, “en la unidad de mente y de corazón en el mismo camino hacia Dios”
. Responderemos a una necesidad por nosotros sentida de superar nuestro aislamiento y la pérdida de significado de un cierto modo, rebasado y estéril, de ser religiosos/as y también sacerdotes en un mundo que cambia y nos interpela de forma cada vez más apremiante. Y responderemos exactamente a toda una serie de preguntas que nos hacen en este preciso momento nuestros contemporáneos, de la Iglesia y en cualquier caso del mundo.


¿Qué se puede hacer para vivir relaciones más genuinas, para redescubrir relaciones que tengan el sabor todavía fresco de la humanidad, la renovada por Cristo, por quien se nos quiere bien y se nos ayuda con la pasión, la fuerza y la fidelidad nacida del mismo Dios, ya que él mismo es este amor?


La fe, la oración, la liturgia, son bienes reservados a pocos, o son levadura que deben fermentar la masa y todo aquel cúmulo de problemas que nos angustian, que han hecho perdernos a nosotros mismos, nuestra identidad y la esperanza de un mundo más humano y más libre?


¿Es que no va a ser acaso posible volver a encontrar juntos, sacerdotes, religiosos/as y laicos, en torno a la misma palabra y a la misma Mesa el camino que nos lleve a compartir las angustias de los pobres, de los últimos, a fin de que “a nadie falte de lo necesario” (Hech. 4,34), para que el pan cotidiano que nos viene del mismo Padre (y que es pan de trigo, óleo de alegría, luz de la mente, paz del corazón ... ) sea suficiente para todos?


Aquella Iglesia primitiva, hecha sobre todo de gente sencilla y de corazón lleno de fe y de Espíritu Santo, ¿es sólo una utopía o es la vida que se puede vivir, como nos recuerda Agustín, porque se corresponde con nuestro más sincero deseo, que llevamos dentro, y con el don del Espíritu?

14. La presencia insustituible de los laicos


A este programa común y unitario, bien formulado ya por el Concilio Vaticano II en todo el arco de sus Documentos
 y continuamente propuesto como camino de la Iglesia hacia el tercer milenio, quisiéramos añadir una afectuosa y específica referencia al grupo innumerable de laicos que comparten con nosotros el don de la conversión y la fatiga de la misión.


También para ellos el caso de Agustín puede llegar a ser un momento privilegiado para meditar más serenamente y manifestar con más convicción el significado de su presencia en la Iglesia y en el mundo.


“A los laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios. Viven en el siglo, es decir, en todos y cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo, y en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, con las que su existencia está como entretejida. Allí están llamados por Dios para que, desempeñando su propia profesión guiados por el espíritu evangélico, contribuyan a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de fermento. Y así hagan manifiesto a Cristo ante los demás, principalmente mediante el testimonio de su vida, por la irradiación de la fe, la esperanza y la caridad. Por tanto, de manera singular, a ellos corresponde iluminar y ordenar las realidades temporales a las que están estrechamente vinculados, de tal modo que, sin cesar, se realicen y progresen conforme a Cristo y sean para la gloria del Creador y del Redentor”
.


Vemos bosquejado en esta doctrina el claro planteamiento teológico y espiritual acerca de la presencia de los cristianos en el mundo elaborado por Agustín en su copiosa producción literaria, aunque el molde es posible encontrarlo ya en la experiencia de la conversión.


A vosotros laicos, constructores con nosotros dei reino de justicia y de amor, de unidad y de paz, por vuestra misma vocación a vivir en el siglo para santificarlo como fermento desde dentro, la conversión demanda en particular el compromiso de una fuerte vida interior que os haga presencia vivificante en cada sector de la vida humana.


Para clarificar este compromiso, Agustín usaría hoy la misma sintética expresión del Concilio: “como adoradores que en todo lugar actúan santamente, consagran el mundo mismo a Dios”
.


Adoradores en espíritu y verdad, en cuanto constantemente reconciliados con vosotros mismos y con el Dios que habita en vosotros.


Productores de justicia y de caridad por la coherencia que brota de esta adoración: la pureza de la “reflexión” y de la “plegaria”, sobre todo eucarística, exige obras de justicia social y de exquisita promoción humana hacia un modelo de sociedad que sea siempre más ciudad de Dios, Dios garante de los derechos del hombre, y siempre menos ciudad de este mundo, fundada sobre la mentira y la injusticia.


Constructores de unidad, especialmente de la interior, que es el fruto inmediato de la conversión y que acontece cuando Dios nos pacifica consigo y con nosotros mismos; y luego, de todas las otras formas indispensables que de ésta dependen: la unidad familiar, eclesial, social.

CONCLUSION

15. Una fiesta para todos


Hemos recorrido rápidamente el drama interior de Agustín, resuelto, por la sola y copiosa gracia de Dios, en una gran fiesta. Verdaderamente “aquél que se había perdido, ha sido hallado, el que estaba muerto ha vuelto a la vida”
.


Lo recuerda el mismo Agustín, siempre con acentos de incontenible alegría, a cada paso de sus memorias, para que cada hombre, cada viandante vuelva a encontrarse y se abra a esta fiesta de la vida: “Dios bueno!, ¿qué es lo que pasa en el hombre para que se alegre más de la salud de un alma desahuciada y salvada del mayor peligro que si siempre hubiera ofrecido esperanza y no hubiera sido tanto el peligro? También tú, Padre misericordioso, te gozas más de un penitente que de noventa y nueve justos que no tienen necesidad de penitencia; y nosotros oímos con grande alegría el relato de la oveja descarriada, que es devuelta al redil en los alegres hombros del Buen Pastor, y el de la dracma, que es repuesta en sus tesoros después de los parabienes de las vecinas a la mujer que la halló. Y lágrimas arranca de nuestros ojos el júbilo de la solemnidad de tu casa cuando se lee en ella de tu hijo menor que era muerto y revivió, había perecido y fue hallado”
.


Es una fiesta que puede continuar después de la fase de la conversión, porque le ha manado dentro, porque Agustín ha aprendido a reconocer al Señor, a recordarlo presente
, en su mundo interior, en su misma humanidad. Todavía no es la fiesta definitiva, sin problemas
, pero es ya, mientras tanto, otro vivir: “Toda mi esperanza no estriba sino en tu muy grande misericordia. Da lo que mandas y manda lo que quieras”
.


Esto es justamente lo bello y grande de la conversión de Agustín: que puede ser la fiesta de todos; que puede ser el don que el Señor continúa ofreciendo a quien se mira dentro y lo encuentra compañero en su aventura. Cuando lo refiere luego a los otros es ya una fiesta que se difunde, es ya evangelización... “Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, los pobres son evangelizados”
.


Convencidos estamos de que no es sólo una conversión de carácter espiritual y religioso, con el significado habitualmente limitativo que se da a este término.


Es el inicio del único camino que lleva al hombre hasta su fin, de la única senda que conduce a la humanidad hasta su plena realización: hacia aquella Ciudad de Dios que señala el principio y el final de nuestra historia.


En esta Ciudad, al amparo de tan estupenda meta, la humanidad entera se encuentra realizada y unida.


A la luz de esta realidad, que madura cada día y es obra constante de Dios, alcanzan consistencia, sentido y valor los pequeños pasos del camino de cada uno y de todos juntos.

Roma, 24 de abril 1986

P. Martin Nolan, Prior General de los Agustinos.

P. Fco. Javier Ruiz Pascual, Prior General de los Agustinos Recoletos.

P. Felipe Rimassa, Prior General de los Agustinos Descalzos.

P. Stephan Hervé, Superior General de los Agustinos Asuncionistas.
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